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GLOSARIO 

(CoN don Augusto Orrego Luco, fallecido a los ochen-
ta y seis afios de edad, d saparece del escenario de 1 

vidailiteraria y política de Chil 1 úl imo represen an d 
un gran período de la historia na ional. Nacido en 184 , uand 
el romanticismo .,..francés transplan ado a América 11 n ba I 
conciencias de sus hombres, el do tor Orrego, en su ju n ud 
y en su edad madura, se afilió a 1, ac o sin quererlo y perm -
neció asido a esa corrient en 1 urso de su larga uan o f -
cunda existencia. El romanticismo se había hecho c rne n 
viejo escritor en todo lo que est oncepto tiene de sust n i 
en las letras, en la política, en el periodismo y hasta n la m -
nera de ser íntima de un hombr . 

Colocado entre un pasado que no parece sereno y glorioso r 
una ilusión romántica tarnbi n, y que nos cuesta ahora compr n­
der en la virtualidad de su ·sentido hu mano y en el presen 
que nos parece trágico, y con r die orio y sin lín d r­
monía, porque lo estamos iviendo bien podría d cir e d Orr -
go Luco que cabalgó entre dos sigl s sin tiendo de mbos 1 s dif -
rencias espirituales de su estilo. n tal sentid era corno 1 
eslabón de una cadena en el tiempo que ataba, por un prodigi , 
de poder vital, dos épocas históricas, la suya y la nuestra. 

Pero de lo que no cabe duda ra que pertene ía a su siglo, 1 
siglo XIX, y que el XX no le dió, nada ni transformó tampo 
en los más mínimo su estructura in electual. Como scri or, 
buscaba en el estilo la música d 1 período, las cadencias de la 
frase algo cansadas y suaves. Francés en la expresión, fino, de­
licado en el decir, irónico y amable, sus imágenes resal tan con 
perfiles de cosas áticas de una proporción severamente clásica. 
Cuando se le lee parece que uno tiene en sus manos un libro de 
Paul Saint Victor o Fromentin, acaso este último mayormente 
a quien tanto se parece en la expresión. Sus páginas que aspiran 
a una emoción de sentimiento humano que Orrego Luco sabía 
explotar como gran artista que era, dibujan siempre la figura de 
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una mujer. Se complace en retratar la eterna trag~dia de ~os 
mores contrariados; siente como un placer en estudiar las vro-

1en ias que levanta esa pasión. L~ amante de Gambetta, la 
qu rida de Augusto Comte, 1~s m.uJeres de Lord Byron le _han 

rr n ado sus más bellos escritos en los cuales la ternura tiene 
rr nq ues magníficos. 

in mbargo, Orrego Luco, que fué y tuvo toda la contextura 
del verdadero e critor de vocación, que deja en la historia lite­
rar-ia d hile un nombre brillante, no produjo muchos libros. 
Fu ra de los de viaje y el intitulado Retratos, sus otros ensayos, 
de un verdadero mérito que le asegurarán un lugar destacado 

n re los scritores nacionales de la segunda mitad del siglo XIX, 
orren desparramados en las hojas de los diarios de que fuera 

red c r y colaborador, en las reví tas que fundó y a las cuales 
iba tirando casi toda su asta producción. El mismo no recogía 
nada ni par ció nunca di puesto a reunir su obra. Fueron sus 

mig I que salvaron mucha de su más bellas páginas. Es­
ri ía, porque sentía un placer en ha erlo, porque algo superior 

J impulsaba a ello. Y no tenía tampoco continuidad. Algunos 
de us es udios principiados con gran cariño, los- dejaba en la mi­

ad= 1 Byron, por ejemplo, el Lope de Vega es otro caso. Es 
que en el doctor había el alma de un bohemio. Y lo fué de las 
1 tras orno un <rran señor. 

. Su bra de periodista-cuando el periodismo en Chile era un 
'nero culto para escritores y escdtores de pensamiento doctri­
ario, n la política-fué consagrada a imponer los principios del 

lib ralismo y sabemos que firmaba, a veces, con el pseudónimo 
de R-uy Blas, no porque él lo dijera, sino porque sus amigos lo 

ampaban en los libros. La parte principal que tomó en las 
o-r ndes mpañas de opinión del siglo pasado para imponer ideas 
que hoy día nos parecen que fuera imposible discutir, es conside­
rable y aliosa, y ciertamente que Orrego Luco, cuando se es­
criba la historia de las ideas políticas en Chile, será recordado 
con elogio. El político tendrá un lugar en esa historia. Y el mé­
dico uno prominente en las ciencias. 

■ 

AL fin-decíamos en una crónica volandera con motivo de 
la visita de Alfonso Reyes-A.h'IERICA HISPANA, intenta 

el pensamiento cordial de la unificación en sus pensadores, 
en sus artistas, en sus voceros de la expresión pura, limpia de 
torcidas intenciones, despojada de todo recelo. Con ser Alfonso 
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Reyes. un. diplo_mático . no se entregó ~ I ole1nne y 
corpor1zac16n d1plomát1ca que tantas incomprensiones 
cos cuesta a América. Fué siempre, a de pecho de 
escritor. La pluma no realiza acaso l s jorn d s n1.á 
del acercamiento de la comprensión? 

estirada 
cha -

do, un · 
alio 

La obra de Alfon o R yes es de las más puras en la . ·pre i 'n 
americana. Con ser fina no es so lo que m ncanta · 
su medularin quie ud, su fuer e estruc _ura 
au óc ono en un forma de fin in ten ión el 
hace tiempo por l contin nt sus obras 1 1nis1no 
ríos azules que se in ern n a r s de las mon añ s 
ran las f ron ter con encion le . ríos ondul n 
su carga de vi tal id d en tr una I o ra · v s 
la oluntad de unión d us h mbr s má r n 
arrastran lo g rmenes perf um d las 
para deposit dos en la ecin . T I para 
cado de la obra de Alfonso R e . 

Los escri tore chilen e. rteri rizar on di 
je la simpatía qu a había bido e pert r 
teraria, aun ntes de qu fuer nu :-o hu sp 
advirtió, en una bre e harla qu , o qu ría 
nuestro paisaje típi sino de u h robre . L 
humano, lo que en la ma or medid repr en 

n -
l i-

e presión del e rác r de es os pu lo . L huma no, lo hum n , 
es decir lo que desde hace tiempo bu camo par nt 

Quisiér mos una isión c mo R ab h cedo. L 
porque es se uro qu .nos dar u in ión d I 
visto en hombres. na como adi ina ión d r d 
la mezcla de los ímpetus desord nad '" al 
que se atemperan en quietud y en tri teza qu 
rísticos son d nues ra raza, e ' ar tic . 
pues, al maestro del buen decir del hondo pensar.-

.. 

BL cuarto centenario del nacimiento de Ercilla.-Fu é 
celebrado con exceso de discursos. Tres quedarán. El de 

Amunátegui Solar que reivindica para Españ su obra inmensa 
civilizadora; el de Mariano Latorre que estudió la vida aven­
turera del poeta con el criterio y el sentido de un artista y la 
edición popular de La Araucana, editada bajo el auspicio de 
]a Universidad de Chile. 
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na fuente única ha servido a todos esos ensayos. La obra 
formidable de Medina sobre Ercilla. Ahí han bebido todos. Y si­
gue siendo su libro sobre el poeta el único guía, Ja última pa­
labra obre la vida del Iiterato-soldado.-F. 

INDICE GENERAL DE LA REVISTA ''ATENEA'' 

e n uen ra n preparación el Indice General de la re-
vi a Atenea qu r rá desde el N. 0 1 al 100. Este· índice se 
har por ma autores y erá de ran interés para nues-
tr s udio s e 1 Ji era ura y para todos los que hayan se­

uido el des rrollo de nue tra Re ista. El material acumulado 
la pá ina de Atenea representa un bello esfuerzo de la in-

tu lidad chilen el índice facilitará de este modo la in-
ción de I s rna enas que se han tr tado en ella, por 

n c1 nal s extranjeros. 

Se ru 0 a a los escritores nacionales e iberoamericanos 
en iar sus obras a esta Revista, en cu as páginas 

ar mos cuenta en notas bibliográficas y críticas. 

Direccl6n para estos envíos: 

EDIFICIO LA MUTUAL DE LA ARMADA Y EJERCITO -
2. 0 PISO OFICINA 8 SANTIAGO. DE CHILE 


